
 
 
        Santiago, Junio 05 de 2019. 

Estimados alumnos:  

Primero que todo un saludo cariñoso a todos ustedes, y en especial a las profesoras de Lenguaje 
por el día del libro que realizamos y la experiencia y aprendizaje logrados en ese día. También 
saludo a los ganadores en las diferentes categorías. 

--------------------------------------------------------------------- 

Hay hechos que por su impacto y crudeza nos dejan asombrados, atónitos, sin habla, congelados. 
Y no es malo que esto ocurra. 

De hecho, el asombrarnos de las cosas que suceden a nuestro alrededor demuestra que aún 
estamos vivos, que aún tenemos ideales y que podemos reaccionar y cambiar el destino de los 
acontecimientos. 

El hecho noticioso de la semana pasada ocurrió a kilómetros de distancia de Santiago, en la ciudad 
de Puerto Montt, cuando un alumno de Primero Medio ingresó a su colegio con la clara intención 
de asesinar a algunos de sus compañeros de curso, según ya se sabe por la información que los 
medios de comunicación nos han entregado en estos últimos días.  

 
Frente a estos hechos no podemos dejar de analizar y sensibilizarnos respecto a qué está 
ocurriendo en nuestros jóvenes, en nuestras familias, en nuestro sistema educativo, y en definitiva 
en nuestra cultura que gatilla conductas tan graves en un adolescente. 

  
Hoy ustedes los jóvenes pasan mucho tiempo solos, y la influencia de las redes sociales y la 
tecnología a veces les reporta más bien una influencia negativa y quizá  les hace seguir modelos y 
paradigmas que no son los más adecuados.  

Hoy no es fácil ser joven. Ustedes están siendo constantemente bombardeados por las redes 
sociales y las informaciones les llegan casi de manera instantánea: la  buena y la mala información. 
Ese es el tema. Frente a esto jóvenes deben desarrollar una fuerte voluntad, una capacidad de 
analizar lo que es bueno o no lo es para sus vidas, su salud y su bienestar espiritual. Deben acudir 
a los adultos, a sus padres, a algún consejero, pero de mayor edad o experiencia. Cuando el 
consejero es un compañero de la misma edad difícilmente verán la solución a los conflictos o 
dudas. Bien dice el dicho “un ciego no puede guiar a otro ciego”. 

Jóvenes, Ustedes deben aprender a decir NO cuando lo que se les está ofreciendo pueda dañar 
sus vidas. Deben decir NO a la violencia y al hostigamiento. Decir NO a la discriminación en todas 
sus formas y centrar su vida en valores importantes, trascendentales, que den sentido a sus vidas, 
y no las transformen en un fantasma de lo que eran. 

 



Lo ocurrido en Puerto Montt debe enseñarnos a pensar que  la violencia NO es la respuesta 
adecuada, debe ayudarnos a seleccionar verdaderamente a quiénes deben ser nuestros amigos, 
filtrar la información que nos llega, no reaccionar agresiva e irracionalmente como este joven 
estudiante de Puerto Montt, revisar lo que estamos viendo en internet (no todo es conveniente para 
ustedes en su desarrollo como jóvenes), en los juegos virtuales (muchas veces violentos) a los que 
acceden y sobretodo conversar con sus padres y adultos sobre sus ideales y temores.  

 

 

 

Sus Padres deben conocer cuáles son sus redes y quiénes son sus amistades. Deben compartir 
con éstos sus expectativas, miedos y proyectos de vida. Jóvenes: sus mejores aliados siempre 
serán sus padres. 

 

Como colegio estaremos siempre preocupados de fortalecer cada vez más la convivencia escolar, 
dar espacios de diálogo y conversación, pero  también de control y supervisión, evitando así que 
situaciones de violencia cotidiana y extrema  ocurran en nuestra comunidad. El primer paso es sin 
duda lo que hemos hecho en este acto: hablar del tema y reflexionar al respecto. Este ya es un 
paso. Cuidemos a nuestros compañeros, sobretodo a los más débiles, no seamos una influencia 
negativa sobre otros, al revés seamos jóvenes positivos y con ideas claras, no velas que cambian 
el giro de navegación con cualquier viento repentino que nos azote la embarcación. Seamos firmes. 
Claros. Informémonos y confiemos en nuestros padres y profesores, que, aunque a veces seamos 
duros y estrictos buscamos solamente el Bien de cada uno ustedes. 

 

Muchas Gracias, 

Prof.	Jorge	Farías	M.	
Rector	
 


